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Y el arte . . 

. era un n iño, rubio y dé: oj os azules, co.no el 

c ie lo de aquella Cast illa, que «asaz e~a pequeño rin­

cón '>, como -el c ie lo de aquella O ul a nc i, en 

e . .. valle arl.iolado, 
donde se apdrta la sierra• . .. 

¡Herm oso rost ro e l suyo, que fué espejo de un 

ángel. .. ~ 

[ 1 

Domingo, el tiple, y su amigo Rodr!go 

S iemp re la a legr ía se dibujabd en - us labi ., s . 

Pero aq uel día .. . aq uel dí<i se o bsequ iaba a la Se­

ñ1) ra de la :\h a.lía: era e l S d t> S e pt 1i: mbre y C1/1 11p!ía 
lá Vi rgen del al ta r. 

- iVáJgame el c ielo! ¡Y qu é in sp irado Fray Ber­

na rdo! Nu 11ca r~ y ó tan alto su n um~ n : a la :\ladre 

del ..: i-:l o , sí; a la \- irg e n ,Je Be lé n , tamb ié11 : y auJl a 

la Rein a e Lo s án~ les; p~o un \"..1 -r1\·IT\S TC\ , tu 
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na~imiento, oh Madre de Dios, llenó de gozo al mu~.-· 
do; un N ativítas tua como aquél se compone s~fo 
una vez, y para la Señora de la Abadía. -

En estos pensamientos se hallaba sumido -°-o· 

mingo, el tiple, cuando" vin o a sacarle de su éxtasis 

Rodrigo, su ami go, qu e también sabía lucir la voz 

son ora bajo las bóvedas d e l templo. Más vivo era 

Rodrigo , p ero menos dulce ; má s corredor , pero _m,e_­
nos devo to ; aunque artista, ll ega ba menos que Do­
mingo a lo íntim o del a lma . El eco de la voz angeli ­

cal de D o m ingo A t;iba <:-n el ambien te entre las nu­

bes d e humo del in ciens ; y en s us e spiralé~, repe­

ti do c ie n veces por los se ra fine s , que hacían la corte, 

ll egaba al tro no de la -e ño ra. qu e miraba sonriente 

al ángel sin alas . . . Los cantos de R odri_go salían 

sonoro5 de s u gargan ta , llenaban el te mplo,)' su eco 
inu ndaba Ja campiña. 

Las d e licidS de D o mi ng o estaban en el templo, 

al pie d e Ja Señora; s u mayor d eleite despué_s, vivir, 

con ve rsar , canta r con F ra y Ber na rdo . Y cantaba .en 

el cla ustro , y cantaba en Ja celda del monje y c_an­

taba en la hue rta; pe ro s ie m pre lo ores a la Señora. 

Rodrigo sa ltaba. Rodrigo trisca b a. Rodrigq con sus 

canciones, p uras sí , como la inocencia, pero alegres 

como las to nadas escuchada s al mecerle su madre en 

el ha ld a , inundaban de vida y de luz Ja umbría der 

b osq ue cercano ... 
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' . Y aquel día ... 

. sonaron las notas del órgano e iniciaron el"° . 
-· ~reludio suave, aéreo, impalpable, sublime; y. se oyó 

. ·1a voz de Dom ingo,)a voz de un ángel, que puso _en­
··vídia .en el cielo: .'V°itivitas tua . .. Y quedó flotando 

la última nota en el espacio, como eco del cielo. 
· El coro de tiples siguió cantando las glorias de 

· María y anunc iando al mundo la buena nueva; y los 
acordes del órgaºno eran aquel día m1s arm o niosos, 

y lo~ monjes, poseídos de la grandeza de! misterio, 
empaparon de misticismo sus acentos, y la voz de 
Domingo, como un hilo de plata, como una de aque­
llas· espirales del incienso, como el suspiro de un 
ángel, sobrenadaba entre las demás, llevando la me­
l0odi~ dulce, tierna, de amor delicado, de amor fi l ial, 

hasta el iluminado camarín de la Señora; y q ued ó 
flotando e:i los ámbitos del templo como el a leteo 
d.e un querub e . . . 

- _ Y aquel día ... vió Domingo en los ojos de Ro-
drigó una expresión singular. Y se atrevió a pre-
gu.hta"rle : • 

.. - ¿Q ué tienes, Rodrigo? 

Y Rodrigo contó a su amigo un secreto. 
-Yo cantaba, le. dijo, mis amores a la Señora, 

que me sonreía desde su camarín dorado y resplan-
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deciente. Me tendió sus brazos, Domingo, me tendió 
sus b_r.azos. Y mi voz vibraba co n ma yor expresión, 

con más arte, con más potencia; de mi pecho salían 
acentos para mí hasta . ento nces d esconocidos, que 

causaron en mi alma una sensación tampoco hasta 

entonces experim entada ; y e l eco d e mi plegaria 
so nó en mis oídos, co m9 ven ido d e lejos, com_o re­

pro:lucido po r un murmullo de v oc e~. po r un fT!_ur­
mullo de aplausos , y escu ché . . . y seguí escu­
chand o .. . 

Y la Señora ya no le mi raba sin o con los ·ujos 

p reiiad os d e lágrimas. 

Esto últ imo, qu e también lo vio Rod rigo, no lo 

supo su amigo Do mingo. 

I V 

Después . 

. . . R odrigo inund ó la umbría de l bosque con 

sus tona da s al egres , com o las qu e escuchéi a suma­
dre al mecerl e en la primera edad . Y corrió mundo, 

mucho mundo , regalando los oíd os de· Jos Reyes, de 

los potent~os , de la muchedumbre , del populacho. 
Resbaló por todas las pendi e ntes, vistió todas ~las 

galas, se adornó con tod;;s las desnydeces, gustq 
tuUu~ ~o~ p~·-c1L c. 1 e ;:», !::,c!::,i é, i:il tcdu:; !~:; ch~r::2s, se ... 

movió a todos los air.es, le embadurnaron las salpi­

caduras de todos los vicios . Tuvo mome ntos de ins· 
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pir<.1 -: i611 sublime, cuando r eco rdaba las to nadas 

oídas a su mad re al meée1Je en el halda, c uand o co n 
~ 

' 

... cl l abrigo de las tapias dd .1/onaster io .. . 

Já'grilllas e n. los ojos vo lvía la vi ta a los días aqu e· 

llos--¡felices días!-e n que al ab r ig o de fas tapias 

del mo na ste rio, en la amable co mpañ ía de a-quel lo · 

monjes, neg ros co mo el do lor po r fue ra blan cos 
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como la santidad por dentro, en la dulce amistad de 
aquel dimidium animae -alma gemela con la suy¡i­
del angelical Domingo, cantaba end echas a la Seño­
ra de la Abadía . . . 1Qué suave bálsamo caía -con 
estos recuerdos sobré aquella alma extraviada, enlo~ 
quecida , atormentada ... 

Después ... siguió D omingo al abrigo de las ta­
pias del mona_steri o , dirigiendo sus plegarias a _la 
Señora; triste, verdad, pero esperanzado. 

-Volverá , decía , volverá ... 
Y pasaro n los meses , y pasaron los añ os, y llegó 

Domingo a la venerable ancianidad , siempre al .. ~bri· -1 
go de las tapias del monasterio. Y escuchaba el 
murmullo de los aplausos prodigados a Rodrigo , y 
le seguía con el cora zó n, y apremiaba a la Señora , 
qu e ya no escuchaba sus endechas , porque, cautivos 
los monjes , gemían en las mazmorras de Có_rdob_a , y 
iu garganta no modulaba plegarias y estrofas. 

V 

Y-un día •. 

. -¡dichoso día l-sac6 de su éxtasis al ancia· 
no Domingo . confuso rumor, que fué aumentando, 
aumentando , hasta con,·ertirse en ruido atronador. 

A c udió a la Señora , abrió las puertas de la Abadía, 
y .. . creyó so ñar al verse delante del Conde Fer­
nán al frente de sus mesnadas, y junto al Conde al 
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Abad con sus monjes, y junto al Abad a un caballe­

ro .encorvado Pº! los años, pero cubi~rto de recia 
armadura, cuya mirada, cruzada insistenleme·nte con 
la suya, le réjuvenecía y-Je ha.biaba de dulces año­

ranzas, de gratos recuerdos, de días ris ueños co~o 
la a'urgra1' blancos co mo la inoce ncia, apacibles como 
fas auras de un amanecer de primavera . .. 

. - ¿Q ué me dicen esos ojos?, se preguntaba el 

buen Do mingo, ¿qué me dicen esos ojos, que me 
prfslan nueva vida? 

.e-Y a vos, co ntinuó en alta voz, a vos, Co nde de 

Castilla y de A.la va eñor, a vos, bu.en Fernán, ¿qu é 
áng~l .-bueno os ha guiado a C'stas so ledades? Solo, 
yo; sí, ·solo, desd e q e un día aciago arrebataron de 

mi lado a mis hermanos ; cuá nto he llo r~Jo , cuánto 

he 's uplí·cado a mi Se ño ra ." . . 
Y un ·torre nte d e lág rimas surcó las mejil las del 

vene rable_ ancian o, mi en tras se confundía en estre· 

cho abrazo con el Abad, que traía impresas en el 

rostro las huellas del cau ti verio .. . 

.. _-Ve.,id, venid , añadió Do mine-o, vamos a decír­
sélo ·a la Señora .. . 

'Y, .segu ido del Conde y de su comitiva , entró en 

el templo , que aq uel día estaba más refulge n te que 

nunca , porq ue desde e l camarín dorado y resplan­
ueci ente la ~ eñora sonreía y re partía bendiciones a 

aq ~! los sus hijo s, q ue ~ánto llo raron su ausencia. 

Y e l órgan o prel udió los compases del Nativitas 
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t11a , porque aquel día Ja eñora cumplía , era el 8 d e 

··1· ~ :.~ ~ . 
_ .... -:.. , .. ~ 

- ...:____ j 

.· t 
·; .--. . -· -... :"" '"t""-

. . . desde e/ ca111a r i11 dorado)' r t spla11decie11te . .. 

Sep lie mbre ... Y Do mi ngo quiso can tar; p ero anu· 

dóse s u ga rganta al escuchar una voz llena, sonora , 

J 
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vibrante, que inundó el templo como un torrente , y 
a él -le abrió el ,pecho a nueva vida , y le remozó el 
alma, _y le hizo estre1necer coi1 la emoción de los 

recuerdos. de otros días; y pasaron delante de sua_ 

, ojos los dorados años d e la ni ñez y de Ja adolescen­
cia, vividos a I;) sombra y al ab r igo de las tapias del 

monasterio, y aquella cam pi ña de O:Ulanci hacia el 
orien_te y aque lla campiña de Gazteiz haci a occiden­

te , _y aquella umbría donde so naban ias canciones, 
puras como la inocencia, y alegres como las tona da s 

oídas a su madre al mecerle en el ha lda , aquel las 

canciones bl ancas y trasparentes como una cascada 

de _cristal, aquellas cancio nes que cantaba Ro­
drigo ... 

~¡Rodrigo !, exclamó de pronto , co m o si el velo, 

que o~ultaba algo que bullía en su mente, se desco­

rri~~a: 9eján<lole ve r lo que su alma ansiaba contem­

plar. Y lo que nunca había osado en el templo, hizo 
entonces: volvió la vis ta, y sus ojo s cruzaron la mi­

rada con los del caba llero encorvad o po r los años y 

cubierto de recia armad ura ; tropezaron sus ojos con 

lós' ojos de Rodrigo, y sus pechos y s us almas se 
confund ieron en estrechísimo ahrazo . Y lloraron los 

d os miran do a la Señora , que , desde su ca marín do­
rado y resplandeciente, sonreía y tendía amorosa 

su:5 b ra zos . .. 



- 14 .-

\ I 

Y un heraldo .. . 

leyó aquella tard e a los c uatro punlo·s car.di · 

nal es un pergamin o , c uy o fi na l d ecía as í: E confir· 

m a mos la don<Jció11, que ha ce la orrJc.lía d e A rri;:i ­

ga , e donam os el ce rr o de Es t íba liz e sus mo ntes e 

sus t ie rras e per te ne ncias al Mo naste r i" de Santá 
J\faría , para aum en to de SU c ulto e bien de 11 Uehlras 

alm as . Y o, e l Co nde F <0 rná11 G o nzá ln, S e 1'i o r de 

Al a,·a. 

& ,\ 

-1 

1 
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H<ist a la s lind<is del monasterio ll egó el coníusP 

rumor, y S<iiló las tapias, y turbó la santa pa z de lo s 

cl austros sob rec ogiendo con e l temor !<Js a !m;i s d e 

los monje s. El Rey Rod rigo, derrot;ido; Andeca, 

caídll a l fr en te d e s us m e narlas d e 1 · .ír d ulo~, 1·as­

CO!les y n;11 a rr c s , y Jo s e11e m igos del n o mbre de 

Dios como mii ncha d e ac e ite, im·ad ien d o rein os y 

region es. se extendían al o r ientf' y ;i J poniente 

y subían ha ci a f' I norte : e n a luvi ó n in contenib le. 

Fortalezas i nex pugna bles , río s ca u dél lu sos, m o ntes 

.al parece"r inaccesibles , ejé rc ito« aguerridos , to d o 

era arro ll a do por los h o m b res d e l, des ierto . Y a 1 s 

rugit ivos in vadí<in los val les rJ e la esc o ndida Canta­

bria con la an sied ad y e l te rr o r del alma asomados 

a los ventana les desmesuradam ente abierw s de 

los ojos. 

- Cu e nt ;i n y no aca bdn , d ~ cía un minúsculo 

oblato, q ue h .ibía in ter r umpid o el sil en ci o de la 

celd a <>Dacia!. Ciudades calcinadas, protanació"n de 

tem p los , asaltos a las casas de oración con el con­

s ig uie n_te atropello y mu e rte de las vírgenes de Dios , 
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cad á·ve res por m illare s, ayes , lamentos, ru inas, 
desolación. Todos los horrores del . infierno, Padre 

Abad . Y de nosotros; .Nué será? Dicen que García 

A rista ~repara la defensa de la ribera, corona:ndo 
de· so ldados las crestas de n·uestros mont~s nunca 

allanados; que el Obispo Marciano pr·edica la gu_erra 
santa contra el in vaso·r. . . 

- ; 

-Señor, Se ñor!-exclamó el santo A bad Vjrila, 

como si la parlera lengua del oblatq le sacara ·de ~.rn 
éxtasis - , ¿hasta cuándo Jurará mi triste esclavi.tud? 

No me llevarás a tu presencia antes de ver la desola­

ció n y el exte rmini o? 

.. 
I I 

Y sum ido en hon da m~di.tación ·alió del monas­

ter io , y las auras frescas del c rep úsc ulo ai rear-~>n su 
frent e mientras co ntemplaba e l atardece r de ~:n día 

del a rd ien te es tío .• ¡. drni rab le es pectác1i10- se º pre-
--' 

se ntaba a su11 ojos! .-\ izgorri y Aralar, tu c~_rido al 
ci el o , d o nde nace a auro ra; Amboto y Go rbea·, cua ­

jados de misterios , d o nde e l helado cierzo tiene su 

m o rad~ ; en el pon ien te la osc ~1r a y siem pre amena­

zaio ra :iier ra de Bad aya ; ce r ra ndo por el su r los 
azulad os l'rbasa y . .\. nd ía, y e n med io de l anfi teatro 

gigante , el ce rro donde la \ ladre de Di os t iene su 

t rono y recib e el homenaje de ci e n campa nar ios 
~ .:111l>r.idos ;i q í y acull á 1J -i r e l frondu~ 1 ,. !1e rmu · 
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- .. . donde la ,lf adr e de Dios t iene su tr~no . .. 

sísim o vall e . Y to do , il umi nad o p or la luz pu rpúrea 

d el sol crepuscular. ¡Maravill oso! 1Encan la do r ! 

Al contemplar el m onje la belleza paci ble de la 
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paisaje , recordaba el horro r de "Ia guerra en )as re· 
g iones sac·udidas por !a invasió n 'infiel , y, no o bs tante 
lo 'agrad¡¡ble de aquel retiro y -la magnif.cenCÍ'a del · 
paisaje , el A óad sentía un tt-dio hondo y _ tenáz, 
que le hacía 1;1 irar co n indiferenci_a la paz que allí 
se resp iraba, las del ic ias del risueño panorama y Jas -
año ranzas de la pequeña a ldea donde hab ía visto la 
prim er~ luz d el ~1, allá ha c ia el orienté; la cos­
tumbre le ha bía hecho. in se ñs ible a ia belleza de la 
ca mpiña, y llegaba, hastiado poc la mo rlotonía de 
cuanto miraba, hasta contemplar con de lectación 
el frago r horrible de la guerra. 

-Señor!-exclamó Jevantando los ojos y el co: 
razó n-amparadme; concededme rndiferenc ia. para 
todo cuanto es ter reno, y procure yo alcanzar tan 
sólo el cielo que es eterno. 

-Eterno! l-pensó dentro de sí; sin fi n, sin tér­

mino ni alte ración! Si nGestras almas buscan la 
variedad , si q uie ren lo mu da ble, lo que les prod uce 
dis t intas impresio n.es, ¿cómo po d re mos encontr.ar, 

au n en e l mism o cielo , un moti vo ete rn o de sat is­
fa cc ió n, si lo m<Í s bello pierde ¡;u encan t.o, la vi sta 

se can sa ~ paisaj<¡ más he rmoso, el oíd o de la 
\· oz más ~ce y el co razó n del a mo r más sincero? 
¿Puede_ Dios ser ca usa de b ieoa ven turanza ete rna ? 

- ¡Sa lvado r mío! - d ijo en vnz alta y levan ta ndo 
sus ojos al cie lo- V il g usan o soy , y tan vil co mo 
soberb io e indi g no d e veros; a través de las nie· 
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bias, que oscurecen mi intel ig e ncia , y d e las t em­

pestades, q ue surgen e n mi ·co razón, creo vislum · 

brar algo d e la hermosura de ,:ue;tra gl o ria ; sé q11e 

cni el ojo vio ni el oído o yó ni en e l co ra zó n hu­

mano pudo ca ber 13 grandt>za d e los b ienes qu e ti e· 

nes pre parad os para los qu e le aman• , sé qu e • mi l 

años en tu p resenc a so n c o m o el día d e ayn 

- _que ya pasó • . Dete11 edme, Señor, en m i dP~a te n · 

ta9a carrera ; sosten ed mi .Aaq ueza, Ma9re d el \ -e rho 

·etern o ; Madre mía, a p ia d ao s de mí ! 

1 I l 

· Det~1v o se \- i~il;i, tranquila el ;,lma , i l uminad~ 
µo r un rayo de la lu z d ivina. El sol había de ;ip<H<" · 

ciclo hacía ti em p o, y la selva 6ó lo estaba iluniin ;1da 

po.r las est rellas qu e ta ch o naban el cielo; t-1 s ile n­

cio del bosque era turbado so l;irnenle po r el armo­

ni oso s~surro de la suave co rr ient e de las aguaE , .el 

aleteo de las a ves no cturn as y el déhi l cruji r del 

. viento entre las ram as . 

. Dió vuelta el monje h ;:icia el convento , inqui eto 

por lo avan zado d e la hora ; pero, cuand o se disp l•nía 

a regresa r, le detuvo el ca nto d e u na avecilla, q t e 

parecía invitarle a sefu ir ad el a-nte . Y adelant e sig uió 

por la vía santa de los pe1 egrinos. Eran sus g orj eos 

lan agradables que _n ada en e l mundo podría dar 

id ea d e su dulzura. 
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Virila escuchaba y seguía a la avecil la peregrina 
hechizado por su canto. Y llegó a~ fondo de un __ 

barranco, donde• encontró una visión, que inundó 

su corazón cie nueva a legría, _ de una satisfaccLón_inex­
plicable: vió una señora de resplandecíente ~ajestad, 
de ojos r:lulces, de sonrisas de amor, que le invitó 

a sentarse y a seguir escuchando el armonioso C•>n­
cierto del pajarito . Qué suave cariño matern~l refle­
jaba el rostro d~ la señora, qué pureza todo su ser! 
-¿Alalantzu.~ ¿Tú aquí, mi luz y mi guía? 

-:--Jo me llamaste, Virila? No imploraste mi pro-
tecci ó n? Nunca desconffes de las misericordias de 

Jesús , que tiene sus delicias con los hijos de los 
hombres . -

¡Qué ctulzur.a más embriagadora tenían estas pa­

lab ras salidas de los labios de la divina Se ñora! Vi­

rila qu isiera contemplar aquel rostro y - escuchar 

aque lla voz por toda la eternidad. 

De5apa reció la vi si ón. Y la avecilla seguía sus 

seduc tores acentos, que eran un raudal de melodía~ 

El pajarito siguió al poco el camino de la señora 

y cesó su tanto. 
Vi ri la permaneció inmó\·il, como si saliera de un 

sueño encantador. Abrió por fin los ojos y elevólos · 

a l cie lo bu scando e l origen de aquellas maravillas. 

Pero en van o; sólo el débil fulgor de las estrellas 

alumb raba el fi rmam e nto, y el más profundo silen­

cio reinaba en las frondos·id:ides de la se lva. El 
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anciano miró en torn o suyo . Amanecía la auro ra . 

¿AiaJant zui' (¿Tü, mi lu::..>J 

Se levantó para volver al monasterio , pero sus pies 
estaban entumecid os, sus miembros habían perdido 
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la flexihili dad , y co n mu cho trabajo ~alió del bosque. 
A med id a que avanzaba, su so rpresa iba creciendo; 
todo había ca mbiado en la ca_mpiña. Guiado por el 
sonido de una campana llegó al monasteri o; pero 
tampoco le pareci6 el mismo, que horas antes dejó: 
e l recinto era más grande, los cuerpos del ed ificio 

más ·numerosos, y en lugar de l~~ arbolillos, que 
tras el ábside crecían, elevábanse ahora robles 
:5ecu la re!I. 

Des pués de buscar en vano durante alg(in tiem­
po la puerta de entrada, topó con una de hierro, y 
golpeó f~ertemente en ella. Salió a abrirle un monje, 
a. quien Viri la no conoció, e hízole entrar en una es­
tan cia, que el l\bad no reco rdaba-haber visto jamás. 
Con los pr imeros resplandores del sol naciente se di­
ng1an numerosos monjes a trabajar al campo , 
llamados por la campana . Pronto estu vo toda la co · 
m uni dad delante del reci é n llegado; y el que la pre­
si día, adela ntándose, d ij o du lcemente a Virila . 

- Padre , según vues tro hábi to, pe rtenecéis a 
nuestra san ta O rd en, y esta llegad a a hora tan ¡­

lita d em ues tra q ue os habé is extrav iado en la sic: 
Bien ven ido seáis a este mon asterio de Santa Mar 
y be nd ito sea Dios, que nos depa ra el favo r de 
bergar y servir a un her ma no. 

Tn te ntó s incera rse el santo sin saber lo que sig­
n ific aban tan ext rañas pala bras, y exclam ó: 

-Decidme, po r ca ridad, si sueño. Q u~ ha suce· 
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dido aquí? Dónde m e encuentro? :!\o es este e l m o­

nasteri o de a nta ?daría de Estíba liz? 
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-Este es, contestó el monje, pero perm_itidme: 
¿quién sóis vos, que tan rnrprenJido os manifestáis? 

-Soy Virila, abad de este monasle! io, del que 
~pocas horas hace me ausenté para pasear por la -
montaña, respondió con rubor en el rostro . 

Aso~bráronse en extremo los monjes,· y to­

maron por demente al desconocido; pero al ver la 
seguridad con que se expresaba y los detalles preci­
sos que suministró del monasterio , llegaron ·pcH·· fin a 

sospech~r que• el suceso entrañaba algo maravilloso. 
Recordáronse varias noticias que se conocían 

por tradición~ s~ examinaron vetustos pergaminos 
del archivo, y Se vino en conocimiento de que más 
de trescienfos años antes gobernó el monasterio de 
Estíbaliz el abad Virila, monje santo, que se suponía 
haber sido devorado por las fieras, pues, hahiendo 
salido cierta tarde al bosque vecino, no se supo 
más de él. 

Recordó Virila entonces su tentac ión, su lucha, 

su éx tasi s escuchando al pajar illo y contempla.n ~9 

la visión celeste, y, com prendiendo la lecc ión· de~.Ja 

Pro vid encia , dijo con fervor. 

- ¡Dios mío! Habéis queri do probarme cuán 
insensato era com parando los goces terrenos con 
los ce lestiales. T res siglos han transcur rido par.a mí 
co mo b re ves instantes co n sólo el ati sbo de un res­
qu icio de la biena venturan:za . Ahora comprendo la 
ete rnidad . 
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Descendi ó a la s omb ría cr ipta acompañado de 

la comu ni d ad, preparóse para aba ndona r e te mun -

. <lo , y, des pués de pasar d o s clí;is e n rervorosa o ra­

ción, voló su alma a las mans iones C{" lestia les m ie n­

tras sus la bi o s pron u nc iaban con re prorunda y 

a legría inefa b le : 

· ¡Mil ai1os, S eiior , en ' t 11 pres ncia , so11 como el día 

de ªJ'tr que J' tl p asó! 

* * * 

. otro Santuario. 

·y cerca de l pwrundo barranco t le\Ó sus are.is 

rom ánicos ot ro sa r. tuari o ·pa ra n •bijar o Li :'ll ad re 

d e Di os de Ayala. 
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